
3 .  HEMEROTECA 
•’ j f  M'JMORAL M A D R I D

IT.
en el 

[os los 
f hsoe 
Bes U 
(s mó­
ldense 
ntieos 
•tari» 
itreel.

iódico 
leí tO 
I, Fe- on.—

CENCERRADA 187.
t o m o  m .

ADTEBTEIVCIA.

Ku»»tro ex-eorreipons»l_d8 lín a ja r D. J. do L. G. ae ha bocho 
ol Bordo á nuestra anterior ánionostaciou. Le rogamos no haga lo 
mismo con esta, pues do i o contrario......

(5c c o n l in u a r d » )

«« •
— ¡Favor, favor! ¡Que lo traen! ¡Que se lo 

llevan!
— ¡Liberto, L iberto, despierta, hombre! 

¿Qué es eso? ¿Estás soñando?
— ¡A j, nostramo de mi vida, y  qué susto 

he pasao!

DIRECCION T  AD1IHI8TRAC10II] 

CoKBBj>B&A B a j a , ¡20 , prih cii-a í , h Íjoibroa  

MADBm.

—Pues vaya, tranquilízate, hermano, y 
dime qué era lo que soñabas.

— Pero nostramo, ¿es que estaba soñando, 
é lo traian y se lo llevaban de verdá ?

— Pero hombre, si no séá  quien traen ni á 
quién se llevan......

— Dígame su mercé. nostramo: ¿no ha 
pasao pur aquí una cuadrilla de unionistas?

—No, hermano; yo no he visto pasar á 
nadie.

—¿Ni una legión de demonios tampoco ha 
pasao?
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—Aquí no hay más demonio que tií, que 
me tienes ya harto de tanta tontería. ¡Ea! A 
dormirte otra vez, y buenas noches.

—Pero nostramo de mi v'da, si los he 
visto yo.

—¿Pero á quién has visto, hombre? ¿A 
quién?

—A los unionistas que lo traian, y á los 
demonios que se lo llevaban.

—¿Pero á quién?
—Los unionistas traian al niño Alfonso, y 

los demonios se llevaban al Señorito.
— ¡Ave María Purísima, hermano, y cuánto 

disparate has soñado I
—Nostramo, si su mercé estuviera un poco 

espaviíao, le contaba el sueño más unionista y 
más endemonian que ha tenío jamás un lego 
de convento.

— Aún me queda gana de dormir, hermauo 
Liberto; pero por tal de oir los disparates que
has soñado......  Vamos, siéntate en la cama y
cuenta.

—Pues señor, ha de saber su mercé, y ha 
de saber, que estaba mi paternidá acurrucan 
detrás de la cortina de una sala muy lujosa; y 
desde allí veia que iban llegando unos pajarra­
cos unionistas muy gordos y con muchos en ­
truchaos, y empezaron á tratar de si lo traian, 
si no lo traian, y si ecbarian á %u tierra al 
S.ñorito, y otra porción de tonterías por el 
estilo. Pues señor, que se convinieron, y acor- 
danon que uno que le decían Currito y que era 
el pajarraco más grande de tés, prepararla las 
cosas de modo y manera que saliera todo á 
ped'r de.cítdmago, y que darian el golpe en la 
piimera ocasiop que se presentara, y que se
repartirian el turrón, y que......  por fin......
Pues señor que el Cunito fraguó allí en un 
periquete; un plan envoltorio; lo leyó a sus 
camarás, y como les gustó tanto, se fue>on á 
celebrarte; al comeor tós juntos menos uno que 
hacia de Judas, y que pescando el papel esc pó 
á correr y se lo puso delante de las narices al 
¡Señorito, Esto se enteró en español, y echando

temos en itatiano, mandó llamar en latin al 
Currito, y sin darle tiempo pá preguntarle pnr 
la saló, le dijo en flaniecco; — íV g í cuUTtoS de 
hora pá preseat'ir la demisión- Currito se 
qu»ó achorliiao, y cuando pudo hablar, le pre­
guntó; - Pero Si ñor, ¿qué motivo?..,. — Tres 
cuartos de hora—\^ contestó el Señorito, 
volviéndole-la espalda. Pues señor, que se 
volvió Currito á su casa con las orejas gachas, 
y entrando en el comeor, dijo: -  No coman 
ustedes más, que la cosa no 'o merece; y entre 
lágrimas y suspiros contó lo ocurrió Calcule 
su mercé cómo se queUarian los unionistas. Así 
es que, sin saber lo que hadan, se guardaban 
unos el pan, otros Ls tajas, y hasta las ame- 
trallaoras se las metían en los bolsillos, sin 
saber lo que hacían. Conque aquí tiene su mercé 
la primera parte de mi sueño; quiero decir, el 
capitulo de los unir^nistás.

— jJluen atajo de disparates está, Liberto!
Vamos ahora al capítulo de los demonios......

— ¡Ya! al de los radicales. Eso no se lo 
puedo contar á su mercé, nostramo, porque 
como estaba en el principio del sueño, cuando
me despertó su mercé......  Lo único que me
acuerdo es que habia muchas jaranas, y mu­
chos belenes, y mucho ruido, y oía yo decir; — 
Ná; de esta se lo llevan los d em o n io s .,. ,

A ti era mehestér que te llevaran, j^ r  so­
ñar esas tonieriai; y A mí, por haber tenido la 
cachaza de escuchártelas.

— Pero, nostramo, ¿no dicen que los sue­
ños son avisos que. nos mppda el ángel de la 
guarda?

—El tahernero es quien te los manda á 'tí, 
Jjiberto.

—T ópüéset, nostiamo; porque la verdá es 
que anoche me atraqué á lo lego.

— Pues duérmela, hermano, que bien lo ne­
cesitas, y. .. buenas noches.

. — Antes voy á rociar la cehla con esta ame- 
trallaora de bebía blanca, no sea que v.tieUat) 
los demonios..,..

' —No hagas tal disparate, Jj'berto. ' , . , '
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-entonces la rociaré jro por | ¿No? Pues entiéndanse ustedes con el Sr Ma •
n^ní r n v  coríí . . 4 0i ĵĉ tro, j^será raPjjor

Unos quieren traernos 
al Aifonsito, 

y otros quieren llevarse 
al SHñoriio.
Y el amo luego 

diee: ¡0ué tonterías 
sueña este lego!

í

Al Sr. /o n illa  lo Hatearon sus amigos en 
Tablada’ á fuerza de abrazos y apretones. ¿Si 
estoJe suoeíle con los apretones de los amigos, 
/iué,le sucederá con bis apreturas en que lo 
pondrán sus enemigos? Y si el Sr. Zorrilla hu­
biera podido conocer que todos aquellos apre­
tones no eran cariño, sino apetito, acaso no 
hubiera recobrado la razón; pero por fin se 
vino Con todos, lo s ..... postulantes, y ya va 
echando ca la mochuelo á su ni lo llevmdo cada 
uno su correspondiente cacho do turrón, que 
bien ganado lo tienen.

Los apretones políticos 
tienen su Idstoria secreta, 
y es que el tunon se reparte 
según que cada uno aprieta.

♦« *
¿Han leído ustedes la preciosa mvd.i qne, | 

con el título de Zay Cvotro barras de san- f 
y r e i  ha escrito el Sr. Fernandez y González?

nini, que, por el ínfimo precio de 4 rs., re  

encargará de remitírsela, y no tendrán por qué 
arrepentirse.

Parece que los generales Círdová y Mo 
riones han dicho que con 15.000 hombres y 

15 dias de plazo, se comprometen á acabar 
con los insurrectos de Cuba y los facciosos de 
España. Mis generales, ¿me apuestan usted* s 
un entorchado á que no es eso asi? Un solo 

 ̂ medio hay para que lo puedan ustedes consr- 
: guir, y es el siguiente; pesquen ustedes al ge 
j neral de Arjonilla el plan-envoltorio, y las an­

tiparras de Cuvillas, y es cosa hecha; no eu- 
contraián imposibles que no venzan, ni ene 
migos que no se les humillen.

Que con el plan-envoltorio 
y las tales antiparras, 
no quedarán enemigos 
que se escapen de sus garras.

• Señor, yo soy radical, 
y aquí vengo ... en conclusión, 
á ver si le da lui Gobierno 
^......  manos y un bastón.
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¡Jesús, Jesús, qué de gente!
¡Qué gritos, qué confusión!
¡Llegar hoy a un ministerio.......
imposible, si señor!
Apiñados pretendientes 
en horrible confusión, 
allí almuerzan, allí comen, 
y allí están de sol á sol, I
pidiendo á grito tendido j
que les repartan turrón.
¿Quiere usié entrar? Imposible.
Le largarán una coz,
y si no salta por cima, I
lio entra de seguro, no.
¿Y son todos radicales?
Radicales, sí señor.
¿Y' dónde estiban ayer?
¿Dónde? con el otro sol; 
mas hoy calienta más pste.,,.. 
y á este acuden por turrón.

*
* •

Se dice que el Sr. Albareda será nombrado 
abogado consultor y consejero paiti u 'ar de 
D. Amadeo. Cuidado con desentonarse, herma­
no Zorrilla; mire su mercó que el Sr. Albare- 
da es unionista, y ...... por fin, que no empece­
mos á meter la pata. Por lo demás, F r Liberto 
dice que, «i en vez de nombrar consejero a

Sr. Albareda lo hubieran nombrado á él, no lo 
daría al Señorito más que un consejo, pero 
bueno.

Señorito, le diria: — 
esto tiene mal aquel;
Señorito, á todo escape 
se viene encima el belen.
Stñorito, mucho ojo 
y lárguese su mercó.

*
*  *

Cuarenta ministros nuevos ha habido desde 
la revolución basta el dia, y sus cesantías 
importan la friolera de un millón y doscientos 
mil reales anuales. La fortuna es que la Ha­
cienda está desahogada, y las arcas del Tesoro 
llenas... y si no que lo digan las de Ultramar, 
y otras que no son ultramarinas.

Pues señor, siga el belen; 
ministros y cesantías; 
que aquí está el pueblo que pague... 
basta que llegue su dia.

Los curas de Vizcaya se ban propuesto re­
picar y andar en la procesión. Guando quieren 
se tiran al campo y con trabuco y canana, y 
cuando les parece se vuelven á sus casas y pi­
den que se les ponga de nuevo en posesión de 
los curatos que abandonaron para ir á escon­
derse tras las matas. ,Y eso que parecen lilas! 
La fortuna es que la diputación fura! les ha 
encontrado la aguja de marear, y los está ma- 
reandosiuperniilir dailes posesión, mientras no 
paguen Jos gastos que han ocasionado con sus 
a.ardes guoireros.

llermanitos solideos, 
aquí uo bay ja  solución; 
ó Carlis as tras las matas 
ó ministros dcl beñor.
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Florps que están arregante», 
y en el vergel se columpian; 
políticos orgulloso* 
en quien el turren abunda; 
miraos en este espejo; 
ved est*9 tristes figuras, 
y coutemplad lo que es 
uu calamar en acunas.
Ayer tiesos y potentes.
Casi vistiendo de tiürpura, 
apipáudonos en Fornus 
hasta llegar á la gula, 
subiau nuestios tupés 
por et cima de ¡a luna, 
y hoy marchitos, cabizbajos, 
cubieitu el rostro de arrugas, 
el estómago vacío, 
y nuestras bolsas enjutas, 
diciendo están lo que es 
un Calamar en ayunas. 
Enmarañada melena

liuestl-as espaldas oculta, 
y el tupó más empinado 
doblando va ya la puuta.
Todos huyen de nosotros, 
todos al vernos murmuran, 
porque turrón no tenemos 
y turrón es lo que buscan.
¡Ah, malditos radicalesl 
Hoy 03 sopla la fortuna; 
os atracais á lo quinto, 
y el Señorito os ayuda. 
Corriente; comed ahora, 
desquitaos con usura, 
mientras seguimos noaotros 
con más hambre que una oruga: 
que si el dios del presupuesto 
para nosoTos alumina, 
habéis de saber mañana 
lo que el hambre nos abruma, 
y las penitas que pasa 
un calamar en ayunas,
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C arta  de F r . L ib erto  a l sac ris tán  .^e
■ ■■■. ' t

Don Benito. i
Ilermaaito vinatera: Mo alnsrar<?que al Re­

cibo de está lega carta te encuentres f»izal<l- 
m o o ,  quiero decir, con el bozal encasqúeiao 
pá librarte déla multa que ha imi>uestplun al­
calde que yo conozco á t«'is los perr.e^ y. i^tnás

tio Juánico Valietite,'¿1 de Trcbujena. ¿No sa­
bes tú ló  que le sucede al lio Juanico Valiente?

. Pues te lo voy á decir, y perdona el modo de 
Señalar, lias de saber que el lio Juanico tieneI A ' ‘
dos parientes, que son su borrico y su mujer; 
y'corao el pobretdlo está casi siempre chispen, 
lo masmo le larga un palo m u je r^ u e  un 

li.» mesmd.^enc^jitfjbVnie-
persMÍ^ que os encontráis en ejrtado'de (jlavar que la ápjalma á- Ja pá?;ien-
^.dSéníe, y no creas que esto es broma; yot . 1  siicede (pie ellos, qu(^-.lo cpnqcen (poi-
C O ^zcounálbaldeV ehadi( ho: Todo p e r r o . . . . d e  saber que el borrico y la mujer del 
tyésto lod ice  por yo&otros los sa^tjristanei) todo 'l ío ,Ju a n  Valiente son dos- personas de piucho
' '  „ - . . . . .  ___ rvk r\
perro que se présente delante dé mi autoridá 

bozal,__  (lo de aulóridá sin bozal, crepí

f'^ ^ lo  dice por ét  ̂ sin bozal, pagará dos realesy 
/á'íno cuatro; y si lleva bozal y coje un hueso, 

I  f  'ló é b D ..J . . (esió no be podio atinar por quién lo 
diqé).Xpc modo que es menester que cuando 
salga de ta  casa i'tíl chucho, lleVe dentro de la 
o r^^ b n ed iá  miáa, pá largársela ál hermano 
a l^ lde  en;cááátiéo que lo veá de venir.

fterraaiptO góri-gpri, sabrás como y a no hay 
ná de lo qué convinimos; quiero decir; qué ya 
no viene nuestro rey y S'.'ñor D. Cirios Vil,

seBÍÍó y conocimiento); ^)ueí señor que, domo 
ellos couoqéu lo que es el lio Juan Valiente,-le 
arrirn-sn una de coce^qúp mé lo ponen verde; 
y así es que siempré'saleperdieQdoelprobetico 
del tio Juan; y lo.mesmo le sucée al Señori­
to: llama á los unionistas, y le saciíen; llama 
á los r a b i c a n e s ,  y i<lem per idem; así es que 
paeco que el probelillo se vá ya abroncando, y 
el dia menos pensao...

Conque liermanito sotana, vete jaciendo un 
aparejo cf.ilorao pá cuando llegue el diluvio, 
que ha de venir ántes de treinta y dos veranos;

que en paz descanse;,ííibrquélq^ ^y^rop'^^4’1. ág^esale dSe^.y ^ei^, y, (̂ e ocho, y de cuatro
r a b i c a n e s  se  han echao encima de los calama- y Y -Á-inen.
res y los han aplastap; pero descuida,iqpe pron­
to se remediará este fracaso, porque Hos unio­
nistas están ya cospirándo, y como Ipy'progrc- 
sistas son tan bonacbonés y tan á’ lá piléna de

Dále un abrazo empechii^aq á 'a  p^rienta, y 
tú recibe ua besifp dé Ju ]ego.y,li(;rpiano 

:• ¡Fr. Ljbbuto. í

P. D. Ilermánitó:’ sr te sé otrece ajgo pá 
Dios, pronto lespcharáu 1̂  zancaillq, y ŝ e irán el hermano Zorrilla, tiene mu-
con el himno de.Uipgo á otraj.pafitp, Apien. T.o chos destinos que dar,- y como y,a está lé Dios 
malo será que se présente.anteá una seOpra que; harto de turrón... por fm, acudoefticiéudoque 
estamos esperando, y *que está -áP liygar, j ]  eres r a b i c á n ,  y nó t(¿ bás éoti lá'biVéá Vacia.
que se llama......  se lláiña^;... yá'.te','diíé otro;-
dia cómo se llama' q 'te 'j
por mal nombre le ,dj,eeq,k. s (í ¡í >)i;í  . . Q j r d a .  (
¿Entendiste la itonáij hermano apaga* velas? '
Pues mucho ojp; y ‘esconde' él 'bulto, mira que | 
la cosa viene co'ñdás'dé Cáin. ■ ' • |

A lo que me preg.iimas de\ Señorito, te con- \ 

testo que el probocito dá lástima de verlo, se- ' 
gun lo aílegío y descOnsolao que anda: como i 
que siempre sale peídíéndo como le siicedo al
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í, y

D. Sal.j^tiaoo/eKélebre galio tufon, aún no 
ha pr.ien.ado la renuunja de su destino. ¡Ya lo

creo zPues,juOse d-.spre. de un cris iano asi...
u n  facil.nemé de milldn V ' {¿í did-'de reales?

lora se ha he¿b¡o muy.oalenwjo y Mhy radi- 
fa . 7 e escribe unasuartas-mtt7((iernir3 á Zor- 
ri la y pero bst,s, se oonoce que
esu^un poco cosiipaoe,.,y no: le entienden nU e 
conlesiau.

ar panteón calamar',“'y  ser súyiffüld’óálpót-ícíí 
que proceden d.-l sufragio'Úxiivérsál.’ Cóii’̂ t í  
no lo descuide sumercéi que corre, priba. ¿Eh?

Vatnps, Iwirniany SaJuslio
haya niás resi.'nacion, 
y  pues quo.m Ju .rdn js  remedio 
presente la dimigion., ;

■ • í ’i .jh'fi
Aírís,,atrás, ryditalfís; __ _

que el plato deliejid.o j  o.
Eodeis qüuarVi¡e'"la’>ida, 
pero la comida no.

í íT  ■ nq

hos nnioni.tas hablan solos,-tíraV 
y muerden de puro rabiosos. -Y, la Verdad ; !  
qie miráiulolo despacio, y Jo mism¿'mirándolo 
«prisa, í;eAop moiiyo.para ello y para mu­

Q u í Qso de qu diarcesánle'• ■ 
y no tea^r hue mascar, ' ^
mírese c6m , re riiiie • '  .ó',;
deja muy mal p,.!adar.

flcimano Zorrilla, cenpermiso doéh mei-ca, IV perdone csia a 1w;rteneia de nn pobre Jm',,) 
oarulo conebiya su mer. é de socorrer ,1 tam o 

ri'iical mve.si.a,lo co.uüJo^b^ sal.do por to las 
P̂”'tcs, íw;udi;,ie?|  ̂ q,,c hay irescieuios ayunta- 

Gatos y no pücai tíipulí»ci.ones que d e b e n  ir

Conque vamos claros, hermano Manolo, ¿se
e entregan esos trescieatos mil fusiles á la 

milicia d no se le entregánr^¿STTia su mercé 
del pueblo ú no  se amigos d ene­
migos? Con Xradqlmza, hermano, ¿¿ó 'franqueza 
bi su mércé quiere dúrar mucho en el poder 
y que no le duela la cabeza, no hay más que 
darle al pueblo m uchi libertá, mucha, mucha 
y que siquiera una qez se cumpla la voluntad 
o c o n a l  eii España. Yo no le pido á su mercé 

- ni repu-.hca, ni moníir piía, -ni absolütlsmb 
cá, lo único q«e/eT ^o-'és;q ;.e ;,seW ¿r4anm  

, pueblo e^Pañbl....._pérpde ;verfl^, sip ca-
, Repregun­

te qué es lo quequiere, y a lo:que digael pue- 
. bloesp^nol, id el mundo boca abajo. ¿Quiere 

absolutismo? Pues vivaa (as cadenas. ¿Quiere 
I monarquía? Pues viva D. Amadeo Pero

I SU mercé este penádmieMdy gHombw», tan di­
fíciles darle gusto al .pu(Ífelcí?'ÑÍjJh',l ló dicho 
hermano Mai.o1¿, a Jas áriba^^ f̂iái.- f¿s%oten 
con entera liberta, y  cad^,ci}al p9 ,: gp,jeiq le dé ' 
la gana. ¿Con q -e lo bppá siApmr.cé? ^Que sí? 
'a y a , pues estimando, prenda.

Los unionistas són los estémagos más pro­
digiosos que han nacido de mastines. ¿A qué no 
aciertan ustedes con qué quenan pegar el mal 
humor por haber quedado cesantes' Pues de- 
Cidieivii tener una comi.la en Eor..os. y q„e 
cada cubierto costase la friolera de 5Uo’ leales 
I ero al íiu buho entre ellos algunas personas
sornsalas que jes Incieron compre,uier que „n 
cubierto de 500 reales no era nada para ellos 
y que para quedarse á medio comer valia mas
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ayunar por completo. ¿Tendrán agallas diges­
tirás los tales unionistas?

Un unionista en ayunas 
y en un momento de humor, 
es muy c«paz de comerse 
el banco de un herrador.

El tiempo todo lo borra 
y todo á sus rnaaos muere; 
murieron los calamares 
y los radicales vienen.
Éstos también marcharán, 
tras ellos irán los reves; 
y tras los reyes vendrán.... 
belenes y más belenes.

Después de aquellos millones 
que salieron de Ultramar, 
y después de aquellos otros, 
y otros luego, y otros más, 
ver vencedor á ZoTilla, 
y el partido radical, 
y encontrarse por el suelo 
el tupé del calamar...
Esto es cruel, horroroso...
|no se puede sufrir másl

TÉX.ÉGKAMAS.

D E ALLÁ PARA ACA.

Dime, hijo mió ¿qué tal 
te vá con los radicales; 
que, aunque malos, serán siempre 
mejor que los calamares?

D E ACÁ PARA A L L Á .

Ahora no me dan tan fuertes, 
y asi... pasándose vá.
Mas pregunto: papaito,
¿después de esto qué vendrá?

y  CONTESTA FR. LIBERTO.

Después de esto, Señorito, 
no viene más que... la mar; 
pero... dure lo que dure 
como cuchara de pan.

a n u n c i o s .___________

PÍLDORAS HOLLOWAY.
E«t« m»rmTÍllo*o remedio, conocido en el 

infaliblemente lodot loi dcsórdenee del hígado y del estAm g , 
haer demiparecer la debilidad ti-lca y pnnflca I. eangre con mv 
yoreScacia 'ine lodaa la i mediclnae haeta ahora i
^¿nden i. dichai pildnrai por lodo, loe
del mnndo, y por au p ro p la ttr lt el profeaor Hollow ay. . i 
Oxford-tlretS Lóodr#!.

UNGÜENTO HOLLOWAY.
Eete báleamo cura la . herida., Magae y

mnndo, T po» • •  propietario el profeaor Henoymv. M», 
itiMl, ItAndMa;

IfkPKTD: im .
Imprenta de Ei. Cmcm#, i  cargo de P. Nufiet 

Corrsdsrd »»ia, uto, 41»
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